
CAPITULO 4 

ORIGENES DE LA GLOBALIZACION CONTEMPORANEA, 1973-1990: 

¿POR QUÉ HUBO AUGE Y CRISIS DE LA DEUDA EXTERNA DE LOS 

PAISES EN DESARROLLO? 

 

El 6 de octubre de 1973, los ejércitos de tierra y las fuerzas aéreas de Egipto y Siria 

iniciaron un ataque masivo y simultáneo en contra de Israel. El ejército egipcio logró 

cruzar el canal de Suez y ocupar una parte del desierto del Sinaí, penetrando las 

extensas defensas israelíes que allí estaba instaladas desde fines de la anterior guerra de 

1967. Alrededor de 1,700 tanques egipcios lograron derrotar a las divisiones armadas 

israelíes y les provocaron una baja de cerca de 500 tanques en varios días de combates. 

Más al norte, el ejército de Siria invadió los altos del Golán con 1,300 tanques y 

millares de tropas de infantería, lo que desató una fortísima batalla de posiciones 

durante dos semanas.   Después de las derrotas sufridas inicialmente, las fuerzas 

armadas de Israel lograron detener los avances y empujar a sus contrincantes hacía 

atrás, hasta el punto de lograr aislar al Tercer ejército egipcio en el Sinaí.    El 22 de 

octubre, las Naciones Unidas adoptaron una resolución -apoyada por el Consejo de 

Seguridad- para instar a las partes a un cese de fuego, que se puso en marcha poco 

después.    

Las hostilidades militares pronto terminaron, pero la guerra económica recién se 

iniciaba. Desde mediados de octubre una coalición de naciones árabes productores de 

petróleo adoptaron una estrategia coordinada para usar el oro negro como instrumento 

de presión en contra de los Estados Unidos y también para fortalecer su control sobre 

sus recursos naturales, que desde hace mucho tiempo venían siendo explotados por las 

grandes empresas petroleras angloamericanas. Esta estrategia nacionalista no era una 

sorpresa. El 15 de septiembre, un mes antes del estallido de la guerra, seis países árabes 



miembros de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), ya habían 

anunciado un plan para presionar por un aumento de su participación en el negocio 

petrolero y reclamaron un distanciamiento de Israel por parte de los países importadores 

de petróleo. El 16 de octubre ratificaron una duplicación en el precio del energético y, 

poco después, un embargo a las exportaciones a los Estados Unidos por apoyar a Israel 

en la guerra.  

Muchos analistas consideran que el choque petrolero de fines de 1973 fue una de 

las principales causas principales de la larga recesión que habría de socavar a gran 

número de economías en el mundo durante el siguiente decenio. Sin embargo, el pico 

del petróleo no fue el único factor que provocó la prolongada caída de la inversión en 

los países industriales. Otros factores estructurales aún más importantes fueron el 

debilitamiento de las industrias de los Estados Unidos y de Europa occidental pero 

también de la Unión Soviética y de Europa del Este, que entraron en una etapa crítica, 

con tasas de crecimiento muy bajas. Por otra parte, el hundimiento del sistema 

monetario de Bretton Woods, a partir de los años de 1971-1973, contribuyó a la 

creciente volatilidad de los mercados financieros mundiales.  

A pesar de la recesión en los países industriales, desde 1974 se produjo un 

sorprendente aumento de los flujos de capitales a escala mundial, en gran parte 

canalizados hacia deudas soberanas de los países en desarrollo y, en especial, hacia 

América Latina. Los mayores bancos de los Estados Unidos, Europa y Japón 

aprovecharon el reciclaje de altos volúmenes de petrodólares para extender el radio de 

sus negocios a escala mundial. Precisamente por ello, una  pregunta que hacemos en las 

páginas siguientes, consiste en saber si puede afirmarse que los verdaderos antecedentes 

de la globalización financiera moderna se encuentran en estos poderosos flujos 

internacionales de capitales de los años de 1970-1982.  



En dicho contexto, este capítulo explora las causas inmediatas y consecuencias 

desgarradoras de las crisis de deudas soberanas de los países en desarrollo, las cuales 

arrancaron en 1982 a partir del anuncio de virtual suspensión de pagos por el gobierno 

de México. Las múltiples moratorias de deuda externa adoptadas por la mayoría de los 

países latinoamericanos no les permitieron  escapar de profundas y prolongadas 

recesiones que fueron calificados en la región como la década perdida. Además, 

durante algunos años las suspensiones de pagos amenazaron a una parte importante del 

sistema bancario internacional. La prolongada crisis fue tan fuerte que puede 

considerarse uno de los mojones fundamentales de la historia económica y financiera 

moderna.  

 

Postmortem de Bretton Woods, 1971-1973: La larga recesión y la estanflación de 

los años setenta 

(Para seguir leyendo recomendamos adquirir el ebook de Carlos Marichal, Nueva 

Historia de las Grandes Crisis Financieras, 1873-2008, en Editorial Debate (Web site: 

http://www.megustaleer.com.mx/ficha/9789871786633/nueva-historia-de-las-grandes-

crisis-financieras), 
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